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¿Por qué los autores del Libro de Mormón usaron 

Colofones? 
  

"Y sé que la historia que escribo es verdadera; y la escribo de mi propia mano, con arreglo 
a mis conocimientos" 

 

1 Nefi 11:25 

El conocimiento
 

Comenzando por el trabajo pionero de Hugh 

Nibley,1 los eruditos han notado que el Libro de 

Mormón contiene lo que se designan colofones (de la 

palabra griega kolofōn, que significa "cumbre", 

"cima" o "finalización"). "En la antigüedad", un 

erudito explicó, "el inicio y/o final de un texto literario 

a menudo era marcado por colofones. Los colofones 

son superscripciones y subscripciones que contienen 

información acerca del texto publicado (destinatario, 

autor, escriba, tema, información cronológica, 

etc.)".2 El colofón introductorio de Nefi es 

posiblemente el ejemplo más notable del uso de 

colofón en el Libro de Mormón. Después de resumir 

el contenido de su registro e identificarse a sí mismo 

tanto como escriba como autor del texto, Nefi  

 

comenzó su registro afirmando: (1) sus buenos padres 

y educación, (2) su educación y entrenamiento de 

escriba y (3) su confiabilidad como autor (1 Nefi 1:1-

3). 

 

Pero Nefi no fue el único autor del Libro de Mormón 

en usar colofones. Enós (Enós 1:1-2) y Mormón 

(Mormón 1:1) iniciaron sus registros con un colofón, 

mientras que Jacob (Jacob 7:27) incluyó un colofón al 

final de su registro. Mormón también utilizó 

colofones a lo largo de su compendio con el propósito 

de introducir citas textuales o casi textuales de varios 

textos fuentes originales. 
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Alma 5, por ejemplo, está precedida por un colofón 

introductorio: "Las palabras que Alma, el Sumo 

Sacerdote según el santo orden de Dios, proclamó al 

pueblo en sus ciudades y aldeas por todo el país". 

Asimismo, las profecías de Samuel el lamanita a los 

nefitas registradas en Helamán 7-16 están 

introducidas con un simple colofón identificando al 

autor detrás del texto (Samuel) y un breve resumen de 

su contenido.3 

 

El uso de colofones para señalar el inicio o el final de 

un texto se encuentra ampliamente en fuentes 

bíblicas, egipcias y mesopotámicas. Los libros 

proféticos de la Biblia a menudo comienzan con 

colofones, los cuales identifican al profeta e 

introducen brevemente el contexto histórico en el que 

estaba profetizado. Por ejemplo, el Libro de Isaías 

comienza: "Visión de Isaías hijo de Amoz, la cual vio 

acerca de Judá y de Jerusalén en los días de Uzías, de 

Jotam, de Acaz y de Ezequías, reyes de Judá" (Isaías 

1:1).4 

 

En ocasiones los colofones bíblicos describen las 

profecías como viniendo literalmente "por la mano" 

(bĕ yad) del profeta (cf. Malaquías 1:1; Hageo 1:1), 

un rasgo compartido en textos mesopotámicos para 

identificar a quien copia ("por la mano de tal y tal") y 

en los textos egipcios posteriores para indicar la 

autoría ("escrito de [su] propia mano"; cf. 1 Nefi 

1:3).5 

 

Como Nibley lo reconoció, el colofón de Nefi al 

principio de su registro comparte sorprendentes 

similitudes al colofón encontrado en un antiguo 

manuscrito egipcio llamado Bremner-Rhind 

Papyrus.6 Se podrían citar más similitudes con los 

textos egipcios. De hecho, los textos literarios 

egipcios a menudo terminan en un colofón corto y 

fórmico el cual certifica que el texto ha sido copiado 

correctamente o que es un colofón largo el cual 

incluye la identificación del escriba.7 Prefacios 

introductorios de textos de literatura egipcia a menudo 

incluían el nombre y los títulos del autor o tema de la 

narrativa.8 Estas y otras consideraciones llevaron a 

Nibley a concluir que el tipo de colofón que se ve en 1 

Nefi 1:1-3 es "altamente característico de las 

composiciones egipcias".9 

 

 

 

El porqué 
 

Nefi dijo que él escribió su registro "en el lenguaje de 

[su] padre, que se compone de la ciencia de los judíos 

y el idioma de los egipcios" (1 Nefi 1:2). Siendo este 

el caso, es razonable esperar que sus escritos deberían 

de llevar las marcas de la antigua literatura judeo-

egipcia. La manera en que Nefi usa colofones cumple 

con esta expectativa notablemente bien. A medida que 

hay una clara evidencia (no disponible en los días de 

José Smith) de la influencia egipcia sobre la cultura 

literaria y escritura judía antes y durante el tiempo de 

Nefi,10 refuerza a su vez la historicidad del libro. 

 

Además de esto, aprender a reconocer los colofones 

puede ayudar a los lectores a dar sentido a las 

narrativas complejas del Libro de Mormón. Esto es 

porque los colofones fueron utilizados en puntos 

estratégicos del texto para ayudar a los lectores a 

identificar ciertas fuentes que fueron citadas o cuando 

las voces del autor están cambiando de una a otra (tal 

como la de Mormón a Alma en Alma 5). Como lo 

explicó el erudito santo de los últimos días John A. 

Tvedtnes, los colofones "proporcionan una pista 

importante al proceso de escribir y compilar el [Libro 

de Mormón]".11 

 

La presencia de colofones en el Libro de Mormón 

testifica enérgicamente de los "grandes esfuerzos que 

hicieron los autores y editores para hacer el registro lo 

más claro posible".12 Como alguien cuya alma se 

"deleita en la claridad" (2 Nefi 25:4), es 

completamente entendible, entonces, el por qué Nefi 

utilizaría colofones en su registro y por qué sus 

descendientes proféticos y escribas harían lo mismo. 
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